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Anexo II
Fútbol, ritual de multitudes: crónica 
etnográfica de una pasión

Por Lucrecia Ametrano

Consideraciones iniciales

6LHPSUH�KH�GLVIUXWDGR�GHO�I¼WERO��GHVGH�SHTXH³D��TXL]£V�
SRUTXH�VLJQLúFDED�FRPSDUWLU�FRQ�PL�SDGUH�WRGD�XQD�WDUGH�
de domingo en un espacio novedoso y amistoso para una 

niña de nueve años.

Años más tarde, ya madre de tres varones, los inicié en este 

ritual que nos hizo saltar juntos en los tablones de madera.

En 1995, me encontraba realizando un curso de posgra-

do sobre comunicación y ritualidad1�\�DVLVWLHQGR�IHUYRURVD-

mente a los partidos de mi equipo, Estudiantes de La Plata, 

que por ese entonces se encontraba peleando el ascenso a 

1 “La construcción social del ritual en los procesos de comunicación”, semi-
nario de posgrado válido para el doctorado, dictado por la Dra. Carol Robert-
son. Instituto Nacional de Antropología de la Universidad de Buenos Aires, 
Abril-Julio de 1995.
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la primera división, después de haber descendido a la segun-

da en 1994. Aquel año, por otra parte, el otro equipo emble-

PD�GH�OD�FLXGDG��*LPQDVLD�\�(VJULPD�/D�3ODWD��GHVDUUROOµ�XQD�
campaña extraordinaria que lo convertiría en subcampeón 

del Torneo Clausura. Esto hizo que durante ese tiempo la 

ciudad se vistiera alternadamente de rojo y blanco y de azul 

y blanco,2 y se viera atravesada por charlas, bromas y discu-

VLRQHV�IHUYRURVDV�HQWUH�VHPDQD��GH�DFXHUGR�D�OD�perfoman-

ce�GH�FDGD�HTXLSR�HQ�ORV�ULWRV��SDUWLGRV��GHO�úQ�GH�VHPDQD�
(QWUH�OD�OHFWXUD�SURSXHVWD�HQ�HO�FXUVR�\�PL�SDVLµQ�IXW-

bolera, una tarde me encontré gritando goles, pero también 

UHFRQRFLHQGR�XQD�DFWLYLGDG�ÖTXH�SDUD�HVH�HQWRQFHV�¼QLFD-

mente la había transitado desde la emoción– que encontra-

ba plagada de símbolos, conductas rituales, comunicaciones 

ÖQR�VRODPHQWH�YHUEDOHVÖ��P¼VLFD�\�F£QWLFRV�FRPR�OHQJXDMH�
privilegiado, y sobre todo un grupo de feligreses que cam-

biamos por un tiempo nuestra cotidianidad.

Desde mi disciplina, la antropología, ya Eduardo Arche-

WWL�KDE¯D�DYL]RUDGR�HVWRV�IHQµPHQRV�\�IXH�UHIHUHQWH�REOLJD-

GR�GH�DTXHOORV�TXH�D³RV�P£V�WDUGH�IXHURQ�FRQVWLWX\HQGR�HO�
campo de los estudios del deporte. Por otra parte, las líneas 

DELHUWDV�SRU�ORV�HVWXGLRV�FXOWXUDOHV�SHUPLW¯DQ�SHQVDU�ORV�IH-

nómenos sociales desde otras perspectivas. Dentro de este 

FRQWH[WR��HODERU«�PL�WUDEDMR�úQDO�GHO�VHPLQDULR�FHQWU£QGR-

PH�HQ�HO�I¼WERO�\�ODV�ULWXDOLGDGHV�

2 Colores emblemas de Estudiantes de La Plata y de Gimnasia y Esgrima La 
Plata, respectivamente.
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/DV�UHûH[LRQHV�TXH�VLJXHQ�D�FRQWLQXDFLµQ�UHFXSHUDQ�ODV�
QRWDV�HWQRJU£úFDV�GH�DTXHO�PRPHQWR�FRQ�HO�úQ�GH�SURGXFLU�
un material para los alumnos que transitan nuestra materia, 

D�SDUWLU�GHO�FXDO�SXHGDQ�UHFXSHUDU�OD�PLUDGD�GH�XQ�IHQµPH-

no cotidiano, problematizándolo a través de una categoría 

analítica –el ritual–.

)¼WERO�VHQWLPLHQWR�� )¼WERO�HVSHFW£FXOR�� )¼WERO�PHUFDQ-

F¯D��)¼WERO�FHUHPRQLD��$�WRGRV�HVWRV�DVSHFWRV�\�D�DOJXQRV�P£V�
nos remite esta práctica deportiva. Pero de ellas me centraré 

en aquellas expresiones que nos aproximan, prima facie, a la 

ritualidad. 

$TX¯�QRV� UHPLWLUHPRV�DO� I¼WERO�FRPR�FHUHPRQLD�DFRQ-

tecimiento que irrumpe en la cotidianidad de sus partici-

pantes una vez a la semana, pero que deja sus huellas (en 

IRUPD�GLIHUHQFLDO��GXUDQWH�HO�UHVWR�GH�OD�PLVPD��VH�GLFH�TXH�
en nuestro país se habla de lunes a miércoles del partido 

pasado y del jueves al sábado del partido por venir.

$XQ�FXDQGR�HO�FDOHQGDULR�VH�KD�YLVWR�¼OWLPDPHQWH�PRGL-
úFDGR�SRU�ODV�H[LJHQFLDV�PHUFDQWLOHV�GH�HVWH�GHSRUWH��OR�TXH�
KD�OOHYDGR�D�XQD�LQWHQVLúFDFLµQ�GH�ORV�SDUWLGRV��VLJXH�VLHQGR�
HO�GRPLQJR�FXDQGR�OD�PD\RU¯D�GH�ORV�IHOLJUHVHV�FRQFXUUH�D�
la ceremonia. Es por excelencia el día dedicado al culto.

(O�I¼WERO�HV�XQ�VHQWLPLHQWR��)UDVH�FRQ�OD�FXDO�VH�UHPDWDQ�
muchas de las explicaciones que tratan de dar cuenta de 

HVWH�IHQµPHQR�SDUWLFXODU��/RV�KLQFKDV�DV¯�OR�H[SUHVDQ��Û6HU�
del pincha es un sentimiento, no se explica, se lleva bien 

adentro” (extracto del cántico de una hinchada).

&XDQGR�QRV�UHIHULPRV�D�OD�GLPHQVLµQ�GH�ORV�ULWXDOHV��QR�
HVWDPRV�KDEODQGR�GH�ODV�UXWLQDV�UHSHWLWLYDV�\�FRGLúFDGDV�GH�
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la vida cotidiana, sino de situaciones especiales, extra-ordi-

narias (reconocidas como tales por los sujetos), que cumplen 

con algunas características. El análisis del ritual estuvo, en su 

RULJHQ��OLJDGR�D�OD�UHûH[LµQ�VREUH�ODV�FDWHJRU¯DV�\�SU£FWLFDV�
de la magia y la religión (consideradas privativas de las so-

ciedades primitivas y tradicionales), poniéndolas en relación 

con los valores y estructuras de una sociedad y oponiéndolas, 

cuando las interpretaciones se realizaban en términos evolu-

tivos, a las representaciones y las prácticas de las sociedades 

modernas, en particular a la ciencia, a la que se consideró 

como el punto más alto del dominio del pensamiento y acción 

puramente secular y racional. A partir de los años sesenta, sin 

embargo, el ritual comienza a ser seriamente considerado 

también como parte de lo laico, como perteneciente igual-

mente al dominio de lo secular. Algunos autores actuales 

son ejemplo de aplicación de este concepto a las sociedades 

modernas, utilizando una interpretación que trasciende las 

IURQWHUDV�WHµULFDPHQWH�U¯JLGDV�HQWUH�OR�VDJUDGR�\�OR�VHFXODU��
Tal es el caso de Roberto DaMatta (1990), quien, partiendo 

de cuestionar la diversidad de adjetivaciones y compartimen-

taciones del ritual (los hay sagrados, también profanos, tales 

como los deportivos, civiles, militares, académicos, etcétera), 

señala que el mismo respondería en cierto sentido a distintas 

HVIHUDV�GHO�PXQGR�VRFLDO��GDGR�TXH�WRGD�OD�YLGD�VRFLDO�HVW£�
IXQGDGD�HQ�FRQYHQFLRQHV�\�V¯PERORV��

Para Victor Turner (1988), el ritual aparece marcado por 

la oposición entre los estados que denomina estructura y 

communitas�� /D� FRPPXQLWDV� FRQúJXUD�PRPHQWRV� HVSHFLD-

OHV�HQ�ORV�TXH�HO�VXMHWR�VRFLDO�VH�WUDQVIRUPD�HQ�VXMHWR�ULWXDO��
desplazándose de las categorías sociales cotidianas y esta-
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EOHFLHQGR�UHJODV�HVSHFLDOHV�HQ�FXDQWR�SDUWH�GH�XQD�FRP¼Q�
unidad. La teoría de Turner pone el acento en el aspecto sim-

bólico del ritual. Los símbolos rituales son entidades dinámi-

cas que se dan en un contexto de acción y que tienen una 

estructura y unas propiedades determinadas.

2WUR� GH� ORV� FRQFHSWRV� GHVDUUROODGRV� SRU� HVWH� DXWRU� HQ�
relación a la temática del ritual es el de performance. Se-

J¼Q�7XUQHU���������KD\�VLWXDFLRQHV�GH�ÛGUDPD�VRFLDOÜ�HQ�TXH�
la sociedad expresa la necesidad de un cambio por medio y 

desarrollo de una crisis, y la performance es la manera de re-

VROYHU�HVWD�VLWXDFLµQ�GH�GLúFXOWDG�HQ�XQD�IRUPD�GHWHUPLQDGD�
por las costumbres de la misma sociedad. Con la categoría de 

ÛGUDPD�VRFLDOÜ��HO�DXWRU�UHúHUH�D�PXFKDV�VLWXDFLRQHV�GLVWLQWDV��
WDOHV�FRPR�SURWHVWDV�SRO¯WLFDV��ULWRV�GH�SDVR��IXQHUDOHV�R�ER-

GDV��7RGDV�HVWDV�GHPDQGDQ�DWHQFLµQ�HVSHF¯úFD�TXH�FDPELD�
el statu quo�GH�OD�VRFLHGDG��FRQúJXU£QGRVH�OD�performance 

FRPR�XQ�WLSR�GH�FRQGXFWD�FRPXQLFDWLYD�HQ�OD�TXH�ORV�VLJQLú-

cados, valores y objetivos de una cultura se ponen en acción.

(Q�HVWDV�VLWXDFLRQHV��DúUPD�7XUQHU��ORV�DFWRUHV�QR�VROR�DF-

W¼DQ�OD�FXOWXUD��VLQR�TXH�WDPEL«Q�SUHVHQWDQ�OR�TXH�KDFHQ�SDUD�
el consumo del resto de la sociedad, exhiben la cultura para sí 

PLVPRV�\�SDUD�ORV�RWURV��(VWDU¯DPRV��HQ�HVH�VHQWLGR��IUHQWH�XQ�
proceso social mediante el cual determinados actores, indi-

vidualmente o en conjunto, y ante determinadas coyunturas, 

H[KLEHQ�SDUD�RWURV�HO�VLJQLúFDGR�GH�XQD�VLWXDFLµQ�VRFLDO��
0DUF�$XJ«��D�VX�YH]��DúUPD�TXH�OD�UHODFLµQ�ULWXDOL]DGD�FRQ�

el mundo existe no solamente en las sociedades tradiciona-

les, sino que constituye lo social y lo político por excelencia. 

Su noción de rito se aparta de las concepciones clásicas y 

HVWULFWDV�TXH�GHúQHQ�DO�ULWXDO�FRPR�ÛXQD�SU£FWLFD�HQ�WLHPSR�
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\�HVSDFLRÜ�SDUD�UHIHULUOR�D�WRGD�ÛSXHVWD�HQ�REUD�GH�XQ�GLV-
SRVLWLYR�FRQ�úQDOLGDG�VLPEµOLFD�TXH�FRQVWUX\H�LGHQWLGDGHV�
relativas a través de las identidades mediadoras” (1995: 88).

Este antropólogo propone llamar “dispositivo ritual ex-

WHQGLGRÜ�D�ORV�HIHFWRV�QR�LQPHGLDWRV�GHO�ULWXDO��&RQ�HVWD�QR-

ción, Augé piensa en el ritual como un espacio material con 

HIHFWRV�PHQVXUDEOHV��Û/D�QRFLµQ�GH�GLVSRVLWLYR�ULWXDO�H[WHQ-

dido es inseparable de otra noción, la presentación del mun-

GR�FRPR�HVSHFW£FXOR�HVFHQLúFDGR��DPEDV�QRFLRQHV�VRQ�GRV�
características de nuestra contemporaneidad” (1995: 92). 

(O�ULWXDO�SRGU¯D�VHU�GHúQLGR�HQWRQFHV�FRPR�XQD�DFFLµQ�
FRPSOHMD�HQ� OD�TXH�FRQûX\HQ�PRYLPLHQWRV��SDODEUDV��JHV-
tos, objetos, los cuales, dentro de un determinado sistema 

cultural, instituyen un orden simbólico que permite estable-

cer valores y relaciones sociales.

Su ejecución presenta características particulares que 

orientan a los participantes en la práctica del mismo: marco 

HVSDFLRWHPSRUDO�HVSHF¯úFR��HVFHQDULR�SURJUDPDGR�TXH� VH�
repite periódicamente a lo largo de un tiempo que puede 

ser cíclico, existencia de un orden o secuencia determina-

GRV��PDQLSXODFLµQ�GH�REMHWRV�TXH�DSXQWD�KDFLD�XQD�HúFDFLD�
simbólica, puesta en acto de secuencias de acciones corpo-

UDOHV�GHúQLGDV�VRFLDOPHQWH�GH�IRUPD�P£V�R�PHQRV�HVWULFWD��
procesos de comunicación y relaciones con el tiempo y el 

espacio que incorporan experimentación y trascienden la 

percepción cotidiana de los mismos. 

Asimismo, Turner (1988) plantea que en el transcurso 

del ritual es posible instaurar una “antiestructura”: una es-

tructura liberada de las jerarquías ordinarias y en la cual 

estas pueden verse alteradas o incluso invertidas. En estas 
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situaciones se generaría lo que el autor denomina como 

communitas (en el sentido de comunidad, camaradería, 

igualitarismo o incluso comunión, sin estructuras o rudimen-

WDULDPHQWH�HVWUXFWXUDGD�\�UHODWLYDPHQWH�LQGLIHUHQFLDGD��GH�
individuos iguales que se someten a la autoridad genérica 

de los que controlan el ritual), subrayando la distinción en-

tre ambas dimensiones (estructura y antiestructura), la pri-

PHUD�PDUFDGD�SRU�OD� MHUDUTXL]DFLµQ�\�ODV�GLIHUHQFLDFLRQHV�
sociales, y la segunda caracterizada por la destrucción de 

esas jerarquías (por ejemplo, el caso del carnaval en Brasil).

Los componentes centrales del proceso ritual son los 

símbolos rituales, considerados como “la unidad más peque-

³D�GHO�ULWXDO�TXH�WRGDY¯D�FRQVHUYD�ODV�SURSLHGDGHV�HVSHF¯ú-

cas de la conducta ritual” (por ejemplo, el agua en el bau-

WLVPR���(Q�HO�SODQR�HPS¯ULFR��ORV�V¯PERORV�KDFHQ�UHIHUHQFLD�
concreta a objetos, actividades, relaciones, acontecimien-

tos, gestos y unidades espaciales en un contexto ritual. A su 

YH]��\�HQ�WDQWR�FRQGHQVDFLµQ�GH�IXHU]DV��LQVWLJDQ�D�SHUVRQDV�
y grupos a la acción social (símbolos patrios, pañuelos blan-

cos de las Madres de Plaza de Mayo, colores en los equipos 

GH�I¼WERO��
(Q� W«UPLQRV� JHQHUDOHV�� ORV� ULWXDOHV� WLHQHQ� WDO� HúFDFLD�

social que acompañan al integrante de conjuntos sociales 

durante su vida. En palabras de Edmund Leach (1981), las 

ceremonias rituales se ocupan de movimientos a través de 

los límites sociales: de un estatus social a otro, de hombre 

YLYR�D�DQWHSDVDGR�PXHUWR��GH�VROWHUD�D�HVSRVD��GH�HQIHUPR�
y contaminado a sano y limpio, etcétera.

3RU� VX� SDUWH�� $UQROG� YDQ� *HQQHS� ������� VRVWLHQH� TXH�
la vida del individuo en cualquier sociedad es una serie de 
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transiciones de un estado a otro, y las principales son las 

crisis vitales (nacimiento, pubertad, matrimonio y muerte). 

(VWH�DXWRU�LGHQWLúFD�WUHV�IDVHV�TXH�ÖFRQ�YDULDFLRQHV�GHSHQ-

GLHQWHV�GHO�ULWXDO�HVSHF¯úFR�\�GH�OD�VRFLHGDG�HQ�OD�FXDO�VH�
desarrolla– se cumplirían en la mayoría de los rituales –al 

menos en aquellos claramente de transición–:

à� )DVH�preliminar, de preparación o separación: está 

IRUPDGD�SRU�XQD�VHULH�GH�FHUHPRQLDV�GH�FDU£FWHU�SX-

ULúFDGRU�TXH�SUHSDUDQ�DO�VXMHWR�SDUD�LQLFLDU�HO�WU£QVLWR�
KDFLD�RWUR�HVWDGR�GLIHUHQWH��([SUHVDQ�OD�UHQXQFLD��SRU�
parte del iniciado, a su antiguo estatus.

à�)DVH�liminal: constituye el rito de transición propia-

mente dicho. Expresa el hecho de que por el momento 

se está aislado/suspendido de la vida normal de la co-

munidad. Puede considerarse como una muerte sim-

bólica para el nacimiento a una nueva vida social. La 

VLWXDFLµQ�GHO�VXMHWR�HV�DPELJXD��HQ�HVWD�IDVH�VH�SURGX-

ciría la situación de communitas).

à�)DVH�postliminal o de integración: expresa la acep-

tación del nuevo estatus. Se levantan las restricciones 

LPSXHVWDV�DQWHULRUPHQWH�\�HV�IUHFXHQWH�HQFRQWUDU�HOH-

PHQWRV�GH�FRPHQVDOLGDG��FRPLGDV�R�IHVWHMRV�FRPXQL-
tarios). El sujeto ritual, ya sea individual o colectivo, se 

halla de nuevo en un estado relativamente estable y, 

en virtud de ello, tiene derechos y obligaciones.
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El fútbol y sus ritualidades

(Q�QXHVWUDV�VRFLHGDGHV��HO�I¼WERO�VH�LQVFULEH�GHQWUR�GH�
las actividades que se realizan en el campo del ocio, como 

producto de la escisión en las sociedades posagrarias de la 

HVIHUD�GHO�WUDEDMR�\�GH�OD�HVIHUD�GHO�RFLR�R�WLHPSR�OLEUH��D�GL-
IHUHQFLD�GH�ODV�VRFLHGDGHV�WULEDOHV��HQ�ODV�TXH�DPEDV�IRUPDQ�
parte de un mismo devenir. 

Tal como plantea Martine Segalen: 

En las sociedades denominadas por comodidad “tra-

GLFLRQDOHVÜ��HO�WUDEDMR�\�HO�QR�WUDEDMR�QR�VH�GLIHUHQ-

cian como en las sociedades modernas: lo que actual-

mente pertenece a la categoría del deporte, el ocio, 

el juego, estaba integrado en las actividades sociales 

GHO�JUXSR�\�UHYHVW¯D�IXQFLRQHV�SOXUDOHV��3RU�HMHPSOR��

entre los indígenas de América del Norte, las carreras 

a pie marcaban las etapas de la pubertad, o estaban 

asociadas a algunos rituales mortuorios [...]. Algunos 

campos pertenecientes al no-trabajo, liberados de su 

aspecto utilitarista, constituyen actualmente una re-

serva de rituales para nuestras sociedades modernas. 

$FWLYLGDGHV�FROHFWLYDV�GH� IXHUWH� LQWHQVLGDG�HPRFLR-

nal, que unen al tiempo que dividen e instituyen, la 

FD]D��HO�I¼WERO��ORV�PDUDWRQHV�SRSXODUHV�ÖSRU�WRPDU�

sólo unos ejemplos– llenan el espacio contemporá-

QHR�GH�VLJQRV�ULWXDOHV��RIUHFHQ�Y£OYXODV�SDUD�ODV�U¯JL-

das exigencias cotidianas, abren campos de integra-

FLµQ�\�RIUHFHQ�D�QXHVWUR�LPDJLQDULR�XQ�HVFDSH�SDUD�

sus simbolizaciones. (Segalen, 2005: 75)
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(V�DV¯� TXH�HO� ULWXDO� WRPDU£� FDUDFWHU¯VWLFDV�GLIHUHQWHV� HQ�
nuestra sociedad, pero por ser ritual conservará también algu-

nas que lo emparentan con los producidos en las sociedades 

WULEDOHV��(O�I¼WERO�HV�XQR�GH�ORV�J«QHURV�GHO�RFLR�TXH�GD�OD�SR-

sibilidad de entrar transitoriamente en un mundo simbólico 

GLIHUHQWH��QRV�SHUPLWH�FUHDU��MXJDU�FRQ�SDODEUDV��F£QWLFRV���SLQ-

WXUDV��P£VFDUDV��JUDúWLV���$�WUDY«V�GH�«O��ORV�TXH�SDUWLFLSDQ�VH�
VDFXGHQ�ODV�LPSRVLFLRQHV�VRFLDOHV��OD�UXWLQD��ODV�IUXVWUDFLRQHV��
el tiempo libre y las actividades que en él se inscriben permi-

ten ejercitar nuestra libertad.

De acuerdo a Turner: 

Así como cuando los hombres tribales hacen máscaras, 

VH�GLVIUD]DQ�GH�PRQVWUXRV��DSHODQ�D�GLVSDUDWDGRV�V¯P-

ERORV�ULWXDOHV��LQYLHUWHQ�R�SDURGLDQ�OD�UHDOLGDG�SURIDQD�

HQ�PLWRV�\�FXHQWRV�IROFOµULFRV��OR�PLVPR�KDFHQ�ORV�J«-

neros del ocio industrial: teatro, poesía, novela, ballet, 

úOP��GHSRUWHV��P¼VLFD��DUWH��HWF��-XHJDQ�FRQ�ORV�HOHPHQ-

WRV�GH�OD�FXOWXUD��D�YHFHV�DFRPRG£QGRORV�HQ�IRUPD�JUR-

tesca, azarosa, improbable, sorpresiva, generalmente, 

FRPELQDFLRQHV�H[SHULPHQWDOHV���7XUQHU�����������

 

(Q�HVWD�UHFRPELQDFLµQ�FUHDWLYD�GH�ORV�IDFWRUHV�GH�OD�FXO-
tura es donde, en las sociedades modernas, aparecen o bien 

ULWXDOHV�TXH�UHDúUPDQ�HO�statu quo de la sociedad –a los cua-

les Turner les da características de liminales–, o bien aque-

llos que irrumpen en el orden, que lo subvierten –a los que el 

autor incluye dentro de lo que llama liminoide, un campo de 
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creación independiente, centrado en individuos o grupos par-

WLFXODUHV��SHUR�TXH�SXHGHQ�LQûXLU�HQ�HO�FRPSRUWDPLHQWR�GH�OD�
sociedad–��(O�I¼WERO�VH�LQVFULELU¯D�HQ�ORV�SULPHURV��DXQTXH�FRQ�
personajes o momentos liminoide.

 Pensando a su vez en el concepto de communitas, pode-

mos ver cómo se hace presente, en este deporte, una commu-

nitas que hermana más allá de la ceremonia semanal (descu-

brir en cualquier circunstancia a un hincha de mi club crea un 

sentimiento de conocimiento previo que rompe una barrera). 

La misma se agranda o se achica de acuerdo a las situaciones 

D� ODV�TXH�KDJD� UHIHUHQFLD��(Q�DOJ¼Q�PRPHQWR�VH� UHVWULQJLU£�
a un espacio local, en otros excederá el campo y abarcara a 

toda la nación –por ejemplo, en los mundiales–. La commu-

nitas hermana, une por encima y más allá de cualquier lazo 

VRFLDO�IRUPDO��6H�HVWDEOHFH�XQD�UHODFLµQ�GLUHFWD�HQWUH�LQGLYL-
duos concretos despojados momentáneamente de sus roles 

VRFLDOHV�HVSHF¯úFRV��FRPSDUWLHQGR�HO�HYHQWR�GH�PDQHUD�VLQ-

cronizada. La communitas se produce en estados liminales, ya 

que es ese el momento en que el individuo entra en un campo 

del todo vale��&RPR�HO�HQWUHWLHPSR�GHO�I¼WERO��OD�OLPLQDOLGDG�
es un entretiempo de lo cotidiano, en el que el pasado se sus-

SHQGH�PRPHQW£QHDPHQWH�\�HO�IXWXUR�D¼Q�QR�KD�FRPHQ]DGR��
un instante de pura potencialidad. Instante que muchas veces 

se prolonga más allá del acontecimiento y que resuena en la 

rutina del individuo.

(O�I¼WERO�JXDUGD�UHODFLµQ�FRQ�ORV�ULWRV�FDOHQG£ULFRV��D³R�WUDV�
año se suceden los campeonatos, que incluso en sus comienzos 

–PRGLúFDGR�KR\– estaban regulados por la llegada del otoño 

FRPR�IHFKD�GH�LQLFLDFLµQ�\�OD�GHO�YHUDQR�FRPR�GH�úQDOL]DFLµQ��
Durante ese período, se vive el tiempo del gran tiempo.
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Y se inicia el rito3

Domingo a la tarde en la ciudad de La Plata, algo inte-

rrumpe la calma del descanso semanal. Hoy más que nunca 

es el gran día para el Lobo, después de 108 años. Hoy se 

HQFXHQWUD�IUHQWH�D�OD�SRVLELOLGDG�GH�VHU�FDPSHµQ��FLUFXQV-
WDQFLD�D� OD�TXH� VH�KD�HQIUHQWDGR�DQWHULRUPHQWH��SHUR�TXH�
nunca ha concretado.

Desde temprano, la ciudad muestra a cada paso las mar-

FDV�GHO�DFRQWHFLPLHQWR��FDUWHOHV�TXH�UHûHMDQ� OD�DQWLQRPLD�
con el otro equipo local, por un lado, y la preparación del 

IHVWHMR�úQDO��SRU�HO�RWUR��HQ�ORV�VHP£IRURV�P£V�FRQFXUULGRV��
nadie vende ositos de peluche ni juegos de destornillado-

res, sino banderas combinando los colores azul y blanco. Los 

medios colaboran a calentar el ambiente con sus titulares y 

sus crónicas: “A 90 minutos de la hazaña”, “Un plantel dis-

SXHVWR�D�WRGRÜ��Û*LPQDVLD�D�XQD�KRUD�\�PHGLD�GH�DEUD]DUVH�
D�OD�JORULDÜ��Û<�ODV�SRVWDOHV�GH�HVWH�GRPLQJR�VRQ�I£FLOPHQWH�
imaginables: una ciudad con el pulso alterado, un almuerzo 

P£V�DSXUDGR�TXH�QXQFD�� FDUDYDQDV�GH�KLQFKDV�FRQûX\HQ-

do sobre el Bosque, un estadio colmado, miles de banderas 

azules y blancas, millones de papelitos viajando por el aire, 

JDUJDQWDV�WRWDOPHQWH�GLVIµQLFDV�\�QRYHQWD�PLQXWRV�GH�WHQ-

VLµQ�� LQFHUWLGXPEUHÜ� �IUDJPHQWR�H[WUD¯GR�GHO�GLDULR�El Día, 

25 de junio de 1995).

3 Notas de campo realizadas por la autora el día del desarrollo del partido 
que disputó Gimnasia y Esgrima La Plata contra Independiente de Avellaneda 
en el Torneo Clausura del año 1995, en el cual culminó siendo subcampeón, 

https://es.wikipedia.org/wiki/Club_de_Gimnasia_y_Esgrima_La_Plata
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Toda la ciudad está expectante, incluso los pinchas (de-

QRPLQDFLµQ�TXH�KDFH�UHIHUHQFLD�DO�FOXE�(VWXGLDQWHV�GH�/D�
3ODWD���RVFLODQGR�HQWUH�DSR\DU�DO�ULYDO�HQ�IDYRU�GH�XQD�LGHQ-

tidad platense y esperar que el resultado sea la derrota de 

su histórico enemigo. 

El encuentro está programado para las 18:00, pero des-

de la mañana los alrededores del estadio empiezan a reci-

ELU�D�ORV�VHJXLGRUHV�\�D�YHQGHGRUHV�GH�OD�SDUDIHUQDOLD�TXH�
acompañará la ceremonia: bandera, gorritos, máscaras, re-

meras, cornetas, pulsera, relojes.

Se evidencia que el acontecimiento está presente en 

cada rincón de la ciudad porque aquellas marcas más di-

IXVDV�OHMRV�GHO�HVFHQDULR�SULQFLSDO�VH�FRQYLHUWHQ�HQ�KXHOODV�
visibles al acercarnos.

Finalmente, el estadio: el gran escenario, el centro del 

XQLYHUVR�� HO� RPEOLJR� GHO� PXQGR�� /DV� WULEXQDV� IRUPDQ� XQ�
PDUFR�SHUIHFWR�SDUD�HO�FDPSR�GH�MXHJR��/DV�EDQGHUDV�YDQ�
UHIRU]DQGR�ORV�O¯PLWHV��VH�ODV�SRQH�HQ�OR�DOWR�GH�ODV�JUDGDV��
pero también alrededor de la alambrada que separa las tri-

bunas, desde la parte más alta a la más baja. En la tribuna de 

ORV�EDUUDEUDYDV�VH�H[KLEH��D�PDQHUD�GH�WURIHR��XQD�JUDQGH��
IRUPDGD�SRU�OD�XQLµQ�GH�ODV�LQVLJQLDV�GH�ORV�HTXLSRV�GHUURWD-

dos. Las banderas, a la vez que enmarcan el espacio ritual de 

mientras que San Lorenzo de Almagro se coronó campeón. El equipo platen-
se llegaba puntero a este partido realizado el 25 de junio, correspondiente a 
la última fecha, en la que se definía el campeonato. En simultáneo al partido 
en la ciudad de La Plata, se llevaba a cabo en Rosario el encuentro entre San 
Lorenzo y Rosario Central.
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la ceremonia, lo sacralizan, lo consagran. Los grandes bom-

bos y tamboriles van marcando el ritmo de las canciones, que 

lentamente se van encarnando en la piel de los participan-

tes, contribuyendo a tejer la sutil trama que unirá los miles 

de cuerpos en uno solo: “Vení, vení, cantá conmigo, que un 

amigo vas a encontrar, que de la mano de Timoteo toda la 

YXHOWD�YDPRV�D�GDUÜ�R� Û'DOH��/RER��'DOH��/RERÜ��(VWH�¼OWLPR�
canto envuelve todo el estadio con un abrazo que hermana a 

WUDY«V�GH�OD�YR]�D�FDGD�XQR�GH�ORV�IHOLJUHVHV�H[SHFWDQWHV��/DV�
tribunas se van poblando de extraños personajes: hombres de 

edad mayor con pelucas de los colores emblemáticos, otros 

con máscaras de distinta hechura que muestran la creativi-

dad de sus portadores y que plasman, en distintos materiales, 

OD�úJXUD�]RROµJLFD�WRW«PLFD�GHO�HTXLSR�–el lobo–. Máscaras 

que se interponen entre el ser histórico y social y el ser simbó-

lico e individual. También hay rostros pintados con los colo-

res representativos, desde las simples rayas hasta elaborados 

diseños complementados con el pelo teñido. 

(Q�HO�I¼WERO��HO�OHQJXDMH�FRUSRUDO�DGTXLHUH�XQD�VLJQLúFD-

ción particular: todo mi cuerpo habla reemplazando las pa-

labras. El gesto se impone en el diálogo (con mi desconocido 

histórico pero hermano ritual me comunico con la mirada, el 

abrazo, el gesto).

3RU�DOO¯�WDPEL«Q�GHVúOD�XQ�GLQRVDXULR�OODPDGR�7LPR��HQ�
UHIHUHQFLD�DO�GLUHFWRU� W«FQLFR�GHO�HTXLSR�GH�*LPQDVLD��SHUR�
que a su vez hace presente en el estadio al otro equipo que 

HVW£�SHOHDQGR�OD�SXQWD��HVWH�PX³HFR�HV�OD�FRSLD�úHO�GH�XQR�
que aparece en un popular programa de televisión, cuyo con-

GXFWRU��0DUFHOR�7LQHOOL��HV�XQ�KLQFKD�FRQIHVR�GH�6DQ�/RUHQ]R��
Al no estar presente el rival –San Lorenzo juega su partido en 



132

C
U

A
D

ER
N

O
 D

E
 C

Á
T

E
D

R
A
 -

 E
PC

la ciudad de Rosario–, la competencia con el mismo se de-

sarrolla en un plano simbólico. La presencia del dinosaurio 

Timo representa la condensación multivocal de los símbolos, 

ya que, por un lado, con su nombre se homenajea al entre-

nador del equipo (que es un hombre de edad madura), pero 

WDPEL«Q�GHVSLHUWD�HO�VLJXLHQWH�F£QWLFR�FRQ�REYLDV�UHIHUHQFLDV�
hacia la masculinidad del conductor mencionado y, por ende, 

del equipo que representa: “Bernardo se la come, Tinelli se la 

GDÜ��ODV�H[SUHVLRQHV�GHO�FDQWR�VRQ�ODV�XVDGDV�HQ�IRUPD�HO¯SWL-
FD�SDUD�UHIHULUVH�D�ORV�KRPRVH[XDOHV��

Previamente a la iniciación del partido, aparece en es-

FHQD�XQ�SHUVRQDMH�TXH�RúFLD�GH�sacerdote, el cual va reco-

rriendo las tribunas y repartiendo bendiciones. Su origen es 

reciente y tiene que ver con la particular campaña desarrolla-

da por el equipo durante el presente campeonato. Este señor 

tiene un programa de televisión por cable dedicado a este 

club. En los primeros encuentros, al ser reconocido por los 

HVSHFWDGRUHV��FRPHQ]µ�HQ�IRUPD�GH�MXHJR�D�EHQGHFLU�FRQ�VX�
lapicera a las tribunas, el campo de juego, los arcos. A medi-

da que pasaban los partidos y el equipo continuaba con sus 

WULXQIRV��HVWH�SHUVRQDMH�IXH�VLHQGR�HQYHVWLGR�SRU�HO�S¼EOLFR�\�
por sí mismo como sacerdote��<D�HQ�HO�G¯D�GHO�¼OWLPR�SDUWLGR��
su atuendo y actitud son la réplica exacta del mismo (traje os-

FXUR��EXIDQGD�FRQ�ORV�FRORUHV�DOELD]XOHV�FD\HQGR�D�ORV�ODGRV�
del traje a modo de estola, una agenda que porta como libro 

sagrado en una de sus manos y una lapicera en la otra). Por 

su parte, los simpatizantes se acercan esperando la bendición 

particular, tocarlo. 

Todo esto transcurre a los alrededores del campo de jue-

go, el cual se halla separado de las tribunas por una gran 
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alambrada. Allá está el proscenio donde se desarrollará la 

batalla, el juego. La cancha es un amplio rectángulo de gra-

milla verde, a la cual los clubes le prestan especial atención: 

terrenos bien sembrados y drenados. 

El caos impera sobre el orden. Bombas de estruendo, 

luces de bengala que tiñen de color el espacio, miles de 

banderas que se agitan. Una cortina de humo lentamente 

YD�WHMLHQGR�XQD�WHODUD³D�TXH�DWUDSD�D�ORV�S¼EOLFRV��ORV�DF-

tores, el escenario. Un sonido sordo, acompasado, guía a las 

VLOXHWDV�IDQWDVPDJµULFDV�TXH�LQVXûDQ�XQ�aliento vital a los 

once guerreros. El campo una vez más ha sido consagrado. 

De a poco el humo se va disipando (el telón del escenario 

SULQFLSDO�VH�FRUUH��\�DOO¯�HVW£Q�ORV�RúFLDQWHV��ORV�HQFDUJDGRV�
de reestablecer el orden primordial.

6LJXLHQGR�XQD�IRUPDFLµQ�SUHHVWDEOHFLGD��KDQ�KHFKR�VX�
entrada: primero, el árbitro y los jueces de línea; luego, los 

MXJDGRUHV��\��SRU�¼OWLPR��HO�GLUHFWRU�W«FQLFR�FRQ�VX�HTXLSR�GH�
D\XGDQWHV��P«GLFRV��SUHSDUDGRU�I¯VLFR��MXJDGRUHV�VXSOHQWHV���

El árbitro 

Él representa la ley, es el intermediario de los dioses. 

El sumo sacerdote que dirige la ceremonia. Su entrada al 

campo de juego, escoltado por los jueces de línea, quienes 

colaboran con su tarea, contrasta por su parsimonia y serie-

dad con los saltos y carreras de los otros protagonistas. Des-

WDF£QGRVH�GHO�IRQGR�PXOWLFRORU�SRU�VX�YHVWLPHQWD�SUHGRPL-
nantemente negra, y con la pelota bajo el brazo, se dirige 

hacia la línea central del campo, a la espera del capitán de 
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cada equipo. Antes de comenzar su actuación, hablará con 

ellos sobre el respeto de las reglas y decidirá con justicia (a 

través de un sorteo) quién elige el arco y quién mueve la pe-

lota. El árbitro establece el criterio de realidad en este juego 

HQWUH�HO�FDRV�\�HO�RUGHQ��6X�SDODEUD�HV� LUUHIXWDEOH��DQWH� OD�
transgresión del reglamento, aplica la ley. Espacio y tiempo, 

acotados por las reglas del juego, adquieren verdadera con-

creción cuando lo marca el árbitro. Si la pelota salió de los 

límites demarcados, no basta con que lo haya hecho, solo 

OD�DúUPDFLµQ�GHO�juez�OR�FRQúUPDU£��3DUD�VDEHU�VL�HO�JRO�HV�
válido, aun cuando la pelota haya besado la red, hay que 

REVHUYDU�VX�IDOOR��
6X�FURQµPHWUR�SXHGH�R�QR�FRLQFLGLU�FRQ�HO�WLHPSR�Rú-

cial, ya que él regula el otro tiempo: el gran tiempo mítico. 

$VLPLVPR��OD�SRVHVLµQ�GH�XQD�VH³DO�DF¼VWLFD�HV�RWUR�V¯PEROR�
de su poder, que se materializa con su silbato, cuyo sonido 

llega a todo el campo. 

El predominio del árbitro sobre los jueces de línea es 

determinante. Estos se encuentran provistos de banderillas 

con las que marcan el rompimiento de las reglas, pero las 

señales visuales quedan siempre abatidas por el vigor y la 

prepotencia del sonido. El árbitro, como el sumo sacerdo-

te, posee características sobrenaturales. No es un simple ser 

KXPDQR�� VL� DV¯� OR� IXHUD�� VX�autoridad estaría permanente-

mente interpelada.4

4 En la actualidad, la inclusión de nuevas tecnologías en el deporte permite 
vislumbrar una reconfiguración de estos atributos.
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La pelota

(O�HVI«ULFR��SHUIHFWR�\�EODQFR��LPSRQH�HO�HTXLOLEULR�HQWUH�
la policromía de la vestimenta de los jugadores y el acromá-

tico atuendo del árbitro. La pelota encierra en sí misma la 

IDVFLQDFLµQ�GHO�PRYLPLHQWR�\� OD� LQPRYLOLGDG��1DGLH�SXHGH�
poseerla en sus manos, a excepción del arquero que, cuando 

ORJUD�DWUDSDUOD��OD�H[KLEH�FRPR�WURIHR�\��FXDQGR�DOJ¼Q�FRQ-

trincante logra introducirla en el arco, la levanta o la mira 

DWµQLWR��SDUD�úQDOPHQWH��WUDV�XQD�IXHUWH�SDWDGD��DOHMDUOD�GH�
su morada. Ella es el objeto sagrado a ser disputado. 

Los jugadores 

Ellos son los guerreros principales de este drama. Lo suyo 

es sudar la camiseta, o, como indica la hinchada, “poner hue-

vos”. Salen de las entrañas de la tierra (los vestuarios se en-

cuentran generalmente en una posición subterránea) o, en su 

versión más moderna, son expulsados por la Madre Tierra a 

WUDY«V�GHO�FDQDO�GH�SDUWR�SO£VWLFR��W¼QHO�GH�SO£VWLFR�LQûDEOH�
TXH�VH�UHWUDH�DO�FRPHQ]DU�HO�SDUWLGR���&XDO�SDUWR�P¼OWLSOH��YDQ�
naciendo los héroes de la gesta. 

Al ingresar al campo, la mayoría toca el suelo y se persig-

na. Los jugadores corren por todo el cuadrilátero calentando 

VXV�P¼VFXORV��UHFRUUHQ�HO�WHUULWRULR��PLGHQ�D�VX�DGYHUVDULR�FXDO�
WRUR�IUHQWH�DO�WRUHUR��6X�OHQJXDMH�HV��SRU�H[FHOHQFLD��FRUSRUDO��
/RV�FRQWDFWRV�FRQ�ORV�RWURV�MXJDGRUHV�VH�GLIHUHQFLDQ�VHJ¼Q�VH�
den con los de su propio equipo o con los del contrincante. 

Entre los primeros, el estrechamiento completo suele darse 
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tras el gol: abrazos, besos, revolcones, pasos de baile coreogra-

úDGRV��OXHJR��FDGD�XQR�UHJUHVD�D�VX�SRVLFLµQ��&RQ�ORV�VHJXQGRV��
en cambio, antes de iniciarse el partido puede darse un apretón 

GH�PDQRV�HQWUH�DPLJRV�TXH�UHYLVWDQ�HQ�GLIHUHQWHV�HTXLSRV��SHUR��
ni bien suena la pitada inicial, ese estrechamiento de manos 

WRPD�RWUR�VLJQLúFDGR��FRPR�VDOGDU�OD�DJUHVLYLGDG�WUDV�XQ�FKR-

que. Durante el partido, el jugador tiene un solo objetivo: vencer 

al enemigo, y los contactos con él estarán marcados por esta 

condición. 

(O�Q¼PHUR�Û�Ü�OH�FRUUHVSRQGH�DO�DUTXHUR��TXH�D�VX�YH]�VH�
distingue también por su indumentaria). Este lleva una camiseta 

de colores brillantes y diseños más libres y espectaculares. Cum-

SOH�XQ�URO�GLIHUHQFLDGR��PLHQWUDV�TXH�HO�UHVWR�GH�ORV�MXJDGRUHV�
intercambia la pelota, él la posee. Es el guardián del equipo. Por 

VX�SDUWH��D�ODV�SXHUWDV�GH�ORV�DUFRV��ORV�GHIHQVRUHV�OH�EULQGDQ�HO�
auxilio necesario. En el otro extremo de la cancha, se encuen-

tran los delanteros, que arremeten incesantemente contra la 

valla enemiga. En el centro del campo, los mediocampistas se 

encargan de mantener el equilibrio de su propio equipo, de or-

ganizar el juego. 

/RV�MXJDGRUHV�TXH�FRQIRUPDQ�HO�HTXLSR�GH�*LPQDVLD�HQ�HVWH�
gran evento se caracterizan por ser muy jóvenes y no muy cono-

cidos. Estas cualidades sumaron para que a lo largo del campeo-

nato hayan sido elevados a la posición de héroes míticos. Desde 

VX�RULJHQ�KXPLOGH�\�GHVFRQRFLGR�KDQ�LGR�OHQWDPHQWH�WULXQIDQ-

GR�VREUH�ODV�IXHU]DV�GHO�PDO��/DV�FUµQLFDV�GH�ORV�G¯DV�SUHYLRV�D�
HVWH�HQFXHQWUR�úQDO�GDQ�FXHQWD�GH�HOOR��DO�GHFLU�TXH�HVWH�HTXLSR�
ÛVLOHQFLRVDPHQWH�\�FRQ�HO�DSRUWH�GHO�VHPLOOHUR�MXYHQLO�>HQ�UHIH-

UHQFLD�D�ODV�GLYLVLRQHV�LQIHULRUHV�GHO�FOXE@�KD�ORJUDGR�OD�KD]D³DÜ�
�IUDJPHQWR�H[WUD¯GR�GHO�GLDULR�El Día, 25 de junio de 1995).
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El director técnico 

(O�JUXSR�GH�MXJDGRUHV�HQFXHQWUD��HQ�OD�úJXUD�GH�VX�HQ-

WUHQDGRU��DO�SDGUH��DO�SURJHQLWRU��(VWH�URO��IXHUWHPHQWH�GHVD-

UUROODGR�IXHUD�GHO�FDPSR�GH�MXHJR��TXHGD�HQ�ODV�P£UJHQHV�
cuando comienza el partido. Desde el costado, aquel lanza 

VXV�LQVWUXFFLRQHV�FRQ�IXHUWHV�JULWRV�TXH�VH�SLHUGHQ�HQ�OD�LQ-

mensidad de la cancha.

&DUORV�7LPRWHR�*ULJXRO��GLUHFWRU�W«FQLFR�GH�*LPQDVLD�HQ�
este lapso, representa de manera inigualable esa imagen. 

En una nota publicada en un diario local, se ha dado cuenta 

de la preocupación del padre por sus hijos, ya que los ha in-

FLWDGR�D�HVWXGLDU�\�YDULRV�GH�ORV�MXJDGRUHV�DSDUHFLHURQ�IRWR-

JUDúDGRV�HQ�VXV�FODVHV��,QFOXVR��OD�KLQFKDGD�PLVPD�UHIXHU]D�
HO�DWULEXWR�SDWULDUFDO�� HQ�HO� UHFHVR�GH�HVWH�¼OWLPR�SDUWLGR��
PLHQWUDV�*LPQDVLD�SLHUGH���D����XQ�KLQFKD�JULWD��Û9D\D��7LPR-

teo, y rete bien retado a los muchachos”. 

El epílogo 

*LPQDVLD�SLHUGH��$�PHGLGD�TXH�HO�WLHPSR�SDVD�\�QR�VH�
concreta el gol ansiado, el tiempo mítico va siendo reempla-

zado por el real. Los nerviosos simpatizantes consultan sus 

relojes. Los cuerpos van asimilando lo inevitable: la derrota. 

Lentamente se van enrollando banderas, sacando máscaras. 

(O� KRPEUH� UHDO� KLVWµULFR� YD� UHFXSHUDQGR� VX� IRUPD�� )DOWDQ�
HVFDVRV�PLQXWRV� SDUD� OD� úQDOL]DFLµQ� \� XQ� VRUGR� \� VHQWLGR�
aplauso se eleva desde las tribunas. Es la despedida a un 

sueño no cumplido, y a su vez el homenaje emotivo a los 
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K«URHV�FD¯GRV��3LWDGD�úQDO��(Q�HO�F«VSHG�TXHGDQ�YDULRV� MX-

gadores tendidos llorando, otros con su mirada perdida en 

el vacío. En las gradas, un silencio sobrecogedor, inmovili-

]DQWH��5HVLJQDGRV�SRU� VX� IDW¯GLFR�GHVWLQR�� ORV� IHOLJUHVHV� VH�
retiran a sus moradas comenzando a elaborar el duelo. Por 

hoy, el subcampeonato no alcanza. Mañana será otro día y 

se recuperará la categoría de grandeza moral para resigni-

úFDU�OD�GHUURWD�\�FRQYHUWLUOD�HQ�WULXQIR�HQ�DOJ¼Q�SODQR��Û/D�
garra del Lobo sigue vigente y ahora más que nunca hay que 

UHVDOWDU�OD�KRPEU¯D�GH�ELHQ��OD�HQWHUH]D�\�«WLFD�SURIHVLRQDO�
GH�*ULJXRO��GH�VXV�GLULJLGRV�\�GH�OD�PLWDG�P£V�XQR�GH�OD�FLX-

GDGÜ� �IUDJPHQWR� H[WUD¯GR� GHO� GLDULR�Hoy, publicado el día 

siguiente del encuentro). Héroes igual. Campeones morales. 

7ULXQIR�DO�úQ�\�DO�FDER��(O�ULWR�KD�FXPSOLGR�VX�FRPHWLGR��(O�
orden ha sido reestablecido. Podéis ir en paz. 

A modo de conclusión

Desde aquella observación inicial, el mundo se ha re-

FRQúJXUDGR��(O�VLJOR�xxI delimitó una sociedad globalizada, 

HQ� OD� TXH� ODV� IURQWHUDV� WUDGLFLRQDOHV� VH� GLOX\HURQ�� UHGHú-

niendo otras marcadas por coordenadas de tiempo y espa-

FLR�GLIHUHQWHV��VH�KDELWD�XQ�PXQGR�GRQGH�OR�ORFDO�VH�LQVHUWD�
en un imaginario de mundialización y el tiempo se torna ve-

loz y cambiante, siguiendo los ritmos de la sociedad de la 

LQIRUPDFLµQ�\�OD�FRPXQLFDFLµQ�
&RQVHFXHQWHPHQWH��KR\�ORV�GHSRUWHV��\�HO�I¼WERO�HQ�SDU-

ticular para el caso que aquí tratamos, han acompañado 

HVWD�WUDQVIRUPDFLµQ��7DO�FRPR�SODQWHD�6LOYLD�&DSUHWWL��
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Y ello ha tenido su correspondencia en el ámbito del 

sistema deportivo que se ha complejizado, persona-

lizado, espectacularizado y globalizado. No substi-

tuido, sino superpuesto y ampliado. Los rasgos que 

caracterizaban el modelo del deporte moderno por 

OR�TXH�KDFH�UHIHUHQFLD�D�ORV�WLSRV�GH�GHSRUWHV��FDUDF-

terísticas sociológicas de los practicantes, valores de 

UHIHUHQFLD� �FRPSHWLFLµQ�� U«FRUGá��� UHGHV�DVRFLDWLYDV�

�FOXEHV�� IHGHUDFLRQHV��� WLSRORJ¯DV�RUJDQL]DWLYDV��HWF���

se han visto descentrados y desplazados por la cre-

FLHQWH�SUROLIHUDFLµQ�GH�QXHYRV�PRGHORV�TXH�KDQ�RFX-

pado el espacio deportivo [...]. Al ir desarrollándose 

el deporte como producto de consumo, ha ido adqui-

riendo estas características, lo que conduce a que sus 

practicantes y espectadores sean, en realidad, consu-

midores. (Capretti, 2011: 240-243)

Podríamos preguntarnos qué lugar ocupa el ritual en 

las sociedades actuales. Siendo esta categoría tradicional-

mente asociada a situaciones de reproducción social, ¿si-

gue siendo válida como categoría de análisis?

(Q�HO�FRQWH[WR�DFWXDO�ÖGH�SURIXVLµQ�GHO�VHQWLGR��GLVSHU-
sión de los signos y complejizacion en la generación de có-

digos estables y compartidos–, considero que lo ritual sigue 

ocupando un lugar que permite, tal como plantean Mary 

'RXJODV�\�%DURQ�,VKHUZRRG���������VHOHFFLRQDU�\�úMDU�ÖJUD-

FLDV�D�DFXHUGRV�FROHFWLYRVÖ�ORV�VLJQLúFDGRV�TXH�UHJXODQ�OD�
vida. Los rituales sirven para contener el curso de los signi-

úFDGRV. 
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3RGHPRV�GHFLU� TXH�� VL� ELHQ� HO� I¼WERO� OOHYD� ODV�PDUFDV�
GH�OD�«SRFD��HVWDV�SXHGHQ�VHU�UHVLJQLúFDGDV�HQ�XQ�HVSDFLR�
social que posibilita experimentar el corrimiento de las di-

IHUHQFLDV�HVWUXFWXUDOHV�PDWHULDOL]DGR�HQ�XQD�FRPPXQLWDV��
El ritual –en cuanto concepto– permite abordar un campo 

simbólico del cual la sociedad hace uso para representar y 

UHFRQúJXUDU�VHQWLGRV��UHDúUPDQGR�R�UHFRQVWUX\HQGR�LGHQ-

tidades y valores que se relacionan con la experimentación 

del mundo de diversos grupos sociales.
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